
 

 

 

  

  



    Meditatio – Tercer Nivel: Coherencia 

“No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el Reino de los Cielos, 

sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos.” 

— Mateo 7,21 

 

       Meditación 

La coherencia es el punto de encuentro entre la fe y la vida. 

No basta con creer en el Evangelio: hay que vivirlo. 

Y no solo vivirlo en la intimidad de la oración, sino en cada decisión, en cada palabra, 

en cada relación que construimos. 

En la empresa, la coherencia cristiana no se mide por los discursos, sino por la justicia 

con que se trata a los trabajadores, por la transparencia en los procesos, por la verdad 

que se comunica, y por la misericordia con que se corrige. 

La coherencia convierte el liderazgo en un sacramento visible: una manifestación 

tangible de lo invisible, del Reino de Dios actuando en medio del mundo. 

Jesús no prometió un camino fácil, sino un camino verdadero. 

Ser coherente con el Evangelio es caminar contracorriente, 

resistir la tentación de adaptar la verdad a la conveniencia, 

y vivir con la certeza de que la fidelidad tiene un costo, pero su recompensa es 

eterna. 

El líder coherente no es perfecto; es transparente. 

Sabe reconocer sus errores, pedir perdón, rectificar y volver a comenzar. 

La coherencia no consiste en no caer, sino en no dejar de levantarse en la verdad. 

En esa humildad se edifica la autoridad moral que transforma comunidades, empresas y 

culturas. 

 

   Oración 

Señor Jesús, 

Tú que fuiste fiel hasta la cruz, 

enséñame a vivir con integridad en todo lo que hago. 

Que mi palabra sea reflejo de mi fe, 

que mi trabajo sea servicio, 

que mi éxito sea fruto de la justicia. 

Dame la fortaleza para mantenerme firme 

cuando la verdad parezca incómoda, 

y la humildad para reconocer mis incoherencias. 



Hazme instrumento de tu paz y tu verdad 

en cada decisión que tome. 

Amén. 

 

     Reflexiones finales 

La coherencia es la verdad vivida con amor. 

Cuando un líder actúa con coherencia, su empresa se convierte en una escuela de 

integridad y confianza. 

Sus empleados no lo siguen por obligación, sino por respeto. 

Sus clientes lo eligen no solo por lo que vende, sino por lo que representa. 

El mundo no necesita más discursos éticos, 

sino hombres y mujeres que vivan la ética desde el Evangelio. 

La coherencia es la santidad cotidiana del empresario, 

del profesional, del trabajador que busca agradar a Dios en su oficio. 

 

   Preguntas de interiorización 

1. ¿En qué aspectos de mi vida profesional mi palabra no coincide todavía con mis 

acciones? 

2. ¿Cómo gestiono la tensión entre la verdad y la conveniencia? 

3. ¿Qué prácticas puedo incorporar para garantizar la justicia y la transparencia en 

mi empresa? 

4. ¿Soy testimonio vivo de la fe que profeso? 

5. ¿Qué decisiones concretas podría tomar esta semana para actuar con mayor 

coherencia? 

 

     Sugerencias prácticas 

1. Haz un examen de coherencia personal y corporativa: revisa si tus 

decisiones empresariales reflejan los valores del Evangelio. 

2. Participa en los Grupos “Camino con Propósito”, para fortalecer tu vida 

espiritual junto a otros líderes que buscan la coherencia en su fe y su empresa. 

     https://civic-odm.com/camino-con-proposito/ 

3. Implementa un código ético inspirado en la Doctrina Social de la 

Iglesia, revisando políticas salariales, de sostenibilidad y de justicia laboral. 

4. Vive la misericordia dentro de tu empresa: acompaña, escucha y 

reconcilia antes de sancionar. 

https://civic-odm.com/camino-con-proposito/


5. Participa en los Retiros de Liderazgo con Fe y Propósito, para nutrir tu 

coherencia desde la oración y la acción. 

     https://civic-odm.com/liderazgo-con-fe-y-proposito/ 

 

       Cita para contemplar 

“Sean ustedes perfectos, como su Padre celestial es perfecto.” 

— Mateo 5,48 

 

https://civic-odm.com/liderazgo-con-fe-y-proposito/

